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LA SEMANA

No bay $su9Ui'€& da eit^dícíicA; parece á primera vista nua cosa muy drids, y efj) embarco, 
á vec.ee re&alla. tan amena 1201D0 nna gnaEíta de D. Jnan Valcra £ tan epigramática Como nc chi&te d«l 
jnolTida.blQ Carreño.

Por ejemplo: para la prOTÍ&ióo de lúe jnzf^adoB munícipaks de M ad rid ,-tis&. Ue mdA
sabrosonas qne ¿ea datle foiuar£& á un liconclado es Derecho,—ti^D »ido nCnibredoB: an hijo del eefior 
Kancés; ucl bljo d »i Sr< Aldeco^; un hijo del Sr. Montes Sierra; uq smif^o 7  protc(;ldo del Sr, Canalú' 
jas; ün pasante det &r< Dato; no hijo del diputado republicano Sr. FIcOn; un hijo del Sr. UoDtero Itíoe 
(naturalmente); un liijo del Sr. Oorteao; w  hijo de] Sr. Gama^o (¿7 como no?); un hijo del Sr, Cobian; 
ott bSJo del Sr, ísaea y  ud hijo del Sr. Baruuevo.

Lo <&aal demuestra una vez máe: i.°, arrdlCAdoe están ennueetro pais loe «entimientofti^rn^ifsít­
eos,' ]a eterna oporttioldad de la inmortal comedia de Kojaa, húca tiempo no repre&ent&^a: Sntré  
bobos anda si juego.

Otra eatadfsti&aj ae^ün re$ulta del padrón municipal hay en Madrid 3S),4$i;̂  mnjeres más ciqo 
hombres.

Sale d&to, que someternos & la conaideraetAn del ¿o&or minlatro de Orac^a y  Jaati&ia por ai ae Je 
ocnrre hacer algona ley  eomo las qas; ^costnmbra., ae presta Á tan hondas meditaciones qne temeria- 
moa proporcionar a Héctor una con^eatióD cerebral si ahondár^moe demaaiado en el asunto. Lim ité­
monos, pae«, á tomar aeta de este alarmante que viene & poner sobre el tapete Ja cuecítcSn
sextuíl desde hace mucho tî iGcLpci planteada en Noruega por iguaJ motivo.

Mas números^ durante el pasado curso aeadémleo, ó sea deadei.*'d« oetnbred so de mayo ha habido 
solamente J40  días dé nlase, pero ti'ae podrían perfectamente reducirse A 70, sin temor de caer en 
«^ágeraelovtea, por diferentes motivos ajenos por completo á. los novillosj llavlas, enfermedades^ 
mitiues, revistas, poat-juerj^aSj etc.

Espúfla ha sido alempre un país sin dinero, pero ami^o de fiestas. el tranacnrso del presente 
meS| de ^0 días, celebramos nada menos que nnaver ae^undo dE« de Paecna, de Penteoosié^, Corpii«, 
San Antonio (que ancque no es de precepto viene & serlo en Ja pré.ctica)i San Juan» Ban Pedro y cua­
tro dominicos.

¡Oh nación felieisima y  envidiable!
Ea BArc.elona funcionan dos compaflías dramáticas, de la que r&spec.ijvameste forman parte la. 

Sr*. blariani y  la Sra, Guerrero de Mendoza, Los teatros de Novedades y  el £ldorado se ven favorecidos 
por un numeroso y  disilD]vi;],{díg[QjQ el mismo que brillaba por su ausencia eudcdo í'/acooni
representaba ÍV ís íí amort é/d iíon w ii. •

No bay que exira&xrsei sin embarf^o^ tan vulf^ar y  frivolo es el público dlstinirnido de Bareelon» 
como el de Madrid, donde el día que la Soeiedad de Coficlertos ejecuté U  Jíoife«a ¿tw/onto estaba ape­
nas ocapada una tereera parte del teatro Lírico. Nuestra aristocracia nobiliaria y  nuestra plntocraeEa 
no tieueu nada qae echarse en cara en punto í  amor al arte grande y  al refinamiento deJ buen (rusto.. 
i4o recuerdo en que palúcio de lladrid  uq coro de sefloritas tuvo la ocurrencia de amenizar la feaeiAn 
cantando La Marcíta de Cádiz, de felicísima, a legre 7 balaiEtli^Ca reeordaeiún. Claro está qne la Har- 
cha de Cádie es superior coro del cuarto tiempo de la Novtnot y  por Jo mismo se comprende lo que 
qued^ dicho. Entre Cbneca y  Beetboven ¿quien v a « Ia  en el^j^lr?

EJ Cúnct̂ f4̂ i> celebrado en la acU^us Plasa de Armas del Psrque ha dado ocasión A locir
elei^antes toiUtUs. EL publico no ba respondido en lo más míiaímo & la airaccióAy  solóse ha lamentado 
do la ereeida subvención concedida por el Ayuntsmiento.
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£:& una ]aa mejorea tiples del Jiamado cihfc0. l^osoe eeenela de canto y  tiene uq dominio
palabrít. Qq el Teatro de la$ Art«s

di,a:¡c  ̂mataas

a\i3oluto de la eioena. E » ana artista en toda la c^tenciúa de 1 
trabaja actaalm^nte eco ]a notabJe eompaflia. de sar^ü^la- ^ue 
d ir íje  el maestro Gaardoa 7 que nos ba dado á conocer el em­
presario ara co n i» 3r, Lapncntfl,

Blanca Uatrás merece ser vista. Coa en ji^racia, donaire y  
des«ti70Uarft* se atrtit y hace enyo el público desde sn eallda 
A  La escesQi

Hü hecho ana vords.dera creación de m aebas o b ra s ?  do 
tien e  r iv a l , entre otras, dcl C<ireímeio Tenut S alón  y JSnseíian- 
sa  L ib re , últimas prodaccionca que &nei citado teatro le  heoios 
vi$to representar.

4*4 El miércoles de la paaada semana falleció en Barcelo­
na, en la primavera de sr vida» la notable profesora de piano 
señorita D,* Adelina llkteistres 7 Sc^ú.

NacJú eo Valla, y  nifia todavia, ana padres qne adivinaron 
sa nataral talento, sn amor al arte música] y  eü afíciún al eê  
tndÍD» la enviarori a ê sta capital» in^rciando en el Conscrva- 
torlo dcl Liceo, en cuyas clases sobresalid bien pronto entre 
$os condisoipula5, Imanando en pocoA cnrscs loa primeros pre­
mios qne i>e Tequiaren para obtener el títalo de profesora de 
plano, qae alcanzó cuando a pee aa contaba diez ;  nnev a Dos.

Recientemente, el mes pasado» se dió A conocer del público 
ÍDCeli^ente do esta capital, dando nn concierto en el Ateneo 
B^rcetoiQ^s, en el cnal irtterpreió la« ra&a difíciles obras de loa 
grandes maestros &n el divino arte^ arrancando al teclado no-
t&s sentí me O tales ó alefyres^ suaves ó enérfifleas, scffdn lo reclamaban los asuntoade las compoaíciodca.

Loa que tuvieron la dicha de oiría aqnella noche, viéndola aparecer radiante de belleza y  como
UDa visión celestial, no se canearon de «plandirla, obUg'ÉPdola ¿repetir alf;nnaa de las piezas que

ejecutó con sinf^ular brillantez, y  tributándosela una verdade­
ra Ovación.

Cntre loa qne se la ofrecieron, sobresalía ella como
la má-s preciada entre todas las ñores que los formaban.

Sus admiradores, qne eran todoa, los que asistieron á la  
Inolvidable fiesta» la compararon con slgnnas de las más céle­
bres pianistas y  colocaron i&n taleoto musical por encima de 
lae notabilidades qtie bace poco tiempo dieron á conocer su 
indi&cutibie íalento en alguno de loa teatros de esta capital.

Si es verdad que Dios envía 4 la tierra de vez en cnando 
loa ándeles de su paraíso, Adelina Uestrss era sin duda alguna 
nno de ellosi pero no deja de ser sensible que vQclvan al cielo 
esaa almas puras qüe perfaman el ambiente qne respiran y  
que producen la felicidad de cuantos tuvieron la  in«füble 
dicha de rodearla, anegando en Llanto desaparición i  Loa 
seres queridos.

J. S.

,** Han oopienzado ya  las representaciones de las compa­
ñías Guerrero y  Mariani, $iand<i extraordinaria la brillantez 
de las primeras, y  altamente halagUebo el resaltado de las 
segundas, Auuqne absolutamente diacintas laa dos citadaa ac’ 
trices, puea eü la Sra, Guerrero todo es arte, estudio y  con­
ciencia, y  en la Sra, UarLani todo espontaneidad é intoición^ 
tienen un público qne no escasea aus aplausos, especialmen,* 
te SI se trata de obraa qne no tengan mncbo que profu íid ie^ . 

La  concurrencia A que nos referimoa no guata de quebraderos de cabeza» sino de paaar el rato agra­
dablemente, 7 sobre todo» de convertirse i  su vez en espectáculo.

-t ADBt[ÍI\ MEStr eS V SlSOO



LA IMCOfiSTAh’ClA

l ié  iq iit. t i l  como me ba contado Petko P ír tz .  I t  v ida y  bazstlis de Mariquita S iare i:
• Mariquita S aarai.esi bellísima jauaiia  que Acabamos de le r  pasar acompasada dol prOximD di­

funto el prcnerai nilinea, ba sido UBa coqueta ejemplar, tínica y  modelo del Bínero,
Los dias ds su vida pueden contarte j>or loa noTlos que ba tenido y  q n lí i  ijuEiíndole Ja onBnta de 

ese modo le sallersrt algonoa días mJs de los que en realldatl tiene, pues hubo diat oue ea lii i  mSs de 
nn

Ta l h» sitio &Q caa^EiaDimid&d de co raz ín  y  ta l au am or á la  varied ad .

De Mariquita Snarcz no bay on solo hombre qQO pueda 
. , jactarse de liaberJa dejado por empaebo.

' Bi la tntro cuidado en no coneeder sos tiiorea  i  nadie,
' “ i *1 niisBlo Apolo se los hubiera concedido, mas arriba

horas.
A íí  ccm este sistema, su s ftdoraddrea después do haber 

3ldo h o ésp íd c s d«3 pa^laoio dei atDor d e  M ariciuit*, han se* 
E?nido ha.&i£ndo^a ia  corte 3 flos y  aHos,

D éoste  modo raatilA en aus d ías f&ifeee qna. eorte de 
am or como iam £s se ha v Isto.

A  SQS reaDioD&B acu d laa  lodos Job am an tes p asados 7  
fam ro s y  todo$ rondídos am or la  o n v o lr ía »  en oubas 
de iacienso,

J i o iá s  ü iü je rd a d a  a l am or h a  v iv id o  en atm ósfera m ás 
p erfam ad a por el arom a de ia s  Hores retfiri&as creadae «n 
la  ímairinaoiAn d $  m iles de sqq adm iradores.

Ahora queestAB eo ftDEec&daoteB te eoQtarénn detalle 
de Is vida de esta mujer que cuecit^ por miles ¿ 406 ez- 
amantes.

Vo  ̂eoico ya t« habrás «i^spechado, tamtien faí^rcade, 
decir, también Jai amante dorante valJUtlenatro horas 

de Mariquita.
So el breve tiempo de mi reinado no pude conon^er i

_  1 P«ro como mis oposiciooesfneron larcas vame U  Babia yo d « memoria QuacLdc aob/ laa gradan del troco, lar^as, ya
ila ria  era oca mujer fria como eJ marmol.
No quería A nadie.
No amaba ni á su amante de torno.
Todas soB facoltades afectivas las consumía en s í  miema,
Faera de su hermoso rostro, no eucontraba nada digno de admirarse

iasM <1=1 ="¡<líao de aupfrsona,noel.conlraba nada digno desar cuidado, niSnn hijo qae tuvo en
i »  l^ r̂,mor matrimonio y <,t,e lo teuía en tina pensi6d entraojera para evitarse cuidados 

a oara de eu effolatrla no encontraba nada eo el mundo.

eomo todas Iss Venus juntas, iodo el genero maacnlfLo do 

Pero vanos al cuento qne al flnal tiene su a lgo de moraleja

recalo de un principo eitranjero
ona conquista qne ATanqoita hizo en ona de sus ezoorsíones JneDaa tierras ’

Este perro &ra el revor$o de Ja jneia lla  de Mariquita. ' ,
Si ella todo era e^íBmo « j  perro era todo desinterés.



Como teula eata co&d,lcjda el hermosa aoimal, sitE cariflos ©pac loñcitoB, porqso íofiDitae eraii l&s 
ocasiones qne de ejercer Tft activld&d ^«rt1^íDosH.de so. corazón.

Cada nu evo v la ítau te de M ariqu ita  ü los dos ó irea días de ir  A la  casa, con ta ta  con nn onevo 
el b«rm oso danéa.

Y o  oreo, y o  q u e e «u d í6 con detentm i«tito la ps ico log ía  de e l laoabre del perro, qne 61, que
era aa  adorador de su ama, v^ís, A los amantas de ella  com o s:cc«d3í4£) de Ja pareoftalidad de ÍU riq a i^a . 

r  « I  perro, que era l íg ic o  también^ les d ed icaba an íu ^ar en su coraeOd maí;Dánimo.
Ah ora , paesto q a e  esto se v a  9,1 arcando, vam os a. la, m oraleja.
M ariqu ita  á la que Dios do paede p erdon ar por ia  noisma. ruífria que í, la  M ji^dalena> porque eUa QO 

amA DQDea, a » encneotra  en e l cbcft^ da su v id a  « in  tener á qu ien  v o lve r  k s  ojos enpEicacdo ni una 
lim osna de cariflo,

P r ín c ip e  por el 
c o n t r a r io  á donde . '
qu iere  que m ira, ve  
QD roetri;) atcie^o.

M s r iq n L ta »  l io y  
qtld y a  no bi^ne ccrtc 
d e  adoradores, v iv e  
sola, sola  al lado de 
Ralin.ee, que es la e s ­
pantosa soledad de 
d05 en com pabla de 
q a e b a b lú e l poeca.

Principa  es diehO' 
so ae ve rodeado de 
viejos am igos  qiae 
c.Qs.ndo Je ven le aea' 
r ie la  Q.

El paga  con una 
bondadosa m irada y 
m eneando el rabo.

Se eonstante, sa- 
I3i0 f ae c o n s ta n te ,  
acuérdate de M a r i ­
qu ita  y  de Friiícipe.

TduiÍ i UEBÍTEFIO

(DJboJoa -de t. Verdeg'e)

¡ V i  O  r _ ^ L Í O  U A . «

I iir

Sa divergía tin mnobacho 
haciendo daflo á un c&nariOi 
ea padre se sonreía 
mientras rezaba e l rosario..

Dejastes lo positivo 
por correr tras lo ideal» 
hoy el mundo te saluda 
con el nombre de hoJ^asán,

A todo aquel que es inepto 
de borrico Je motejan 
sin teuer aq cuenta que . 
al burro en mal iQgar dejan»

II IV VI

No sé quo es lo que aiento 
si indignación ó dolor 
al ver tanto majadero 
con ean^re 1a?ar «a  honor-

Besa Ja madre A. sus bijos 
con entosLaatuado á.fin,
;Y aun dicea algunoa necios 
qne ea gran pecado besarf

¿Y dices qué eea es tn madreV 
¡T  te trata de vender!
Aunque lo jures, te digo 
que no lo pTiedo creer.

A kovl H acías



ACTORES Y  ACTRICES DE LA  COMEDIA FñANCESA

Todos to5 retratos que reprodQcimos eatae pé^loaa perteoeceD á Ja ¿poca heroica ecqod  !a Cotn«' 
dia Francesa Bo t^Día. aDTt loca] propio, qí estaba rcj^imcstada como hubo de quedar d«sde ISl^, en 
virtud dal dccrato firmado por Napoleón al einie&tro resplandor 
d«1 incctidio de Moscou.

Por raro qdc parczc», basta l&6ri no pasaron los i lustres 
actores de sor crfmícot de la legua-, e-xtyA a enrosa vida. ha. pin­
tado tan britlAntenieiiie Te^fllo Gantier en sa novela d$ JSt capí 
iátt Esíruendo. So el citado e;&o comenzaron ¿ «&tabt«cerse ñja' 
mente «n los unos en Jos corrales del Maraia y  losotrC'e
eo el Palacio Real» basta qao, 6 le; muerte de AJollérc reunie­
ron anibaa compaDías y fueron pensionadas. De^j^raoi adamen Le., 
en 11j97, hobl^roq de caer en la to&taoión de representur nna 
comedia titolada lA ifaus9$ pnide (La  falsa rsaalada) «n la que 
se vióflelmente retratada Ja &!aintenon» casada ya con Luis X IV ,
? los c í micos fueron cíe pulsados de París, donde no volvieron 
basta ITiO, Jlam&doe por el Regente, qne lea pensionó con 1&,Q00 
francos.

Gn l'ñi. mandó leTantar Luis XV I para a l̂bcrj^ar la 
Franaeáa «1 actual teatro dcJ 
OdcOBi pero no se tardó «n 
construir otro qnc «9 el actual 
en l£L calle Rfvoli (recdifl 
cado después dcl iuceodio 
Ooarrido hace aliíucos aflos), 
habiendo durado las obras 
desde 1787 Á 1790 feu que fné 
inaugurado, en medio del bn- 
rac^n revoJuclonsrio.

Siempre se h a .  distin^ ido • - ( • ,
París p o r BU idoJatria &. la '' «ütasiasmo que ittspiran
gente d «  teatro, y  en nada famosas comediantae

"  al que prodtician bajo Jos reinados
de Luig X IV , Luis X V  7 Lnis X V I, 

Vamos á decir algo abora, acer­
ca de los cómicos cuyos retratns 
acompañamos.

María de ChampmeBl¿ atcanz^ 
la gloria, tan alta ctianto inmereu- 

da, de que Kaeine estuviese locamente de ella» basta el punto de mo­
rirse de tristeza por BUS desdenes. Era una actriz mediana, pero de 
perversos sentimientos.

¿rmsnda £éjart, e$po5a de MoUéi'e, amargó la e;;istencla de éste- 
eon ans infidelidades, si biín hay qne tener en cuenta qaeaJ casarse 
con ella el antor de Tartvfo  tenía cuarenta a ti 00, 7 ¿ t  man da solamen­
te diez y  selB. Con todo, hay que decir en honor de la diabólica come- 
dianta (cuyo tipo ha comparado Arsenio Jloassaye nada mecos qae  
con el de la Joeí^nd^x) que cuando Moliére murid sin sacramentoe y  
4in quererle el e.lero enterrar en s«i;rado, cxclamd^ —^iNiegan la ae-̂  
pnltura & un bombre á. quien Ja Grecia hubiera levantado nn altar[> 

Francisca Jiaiein era nna actris que trabajaba con MoHÉ̂ re y  teDf» 
con 61 grande amistad, pero no de mucho tanta como con Carlos I I  d »  
Inglaterra.

Adriana Le CoaTrenr h& quedado como ]& m&s alta representa­
ción de una grande, admirable y  frenerosa artista. Voltaire la lla ­
maba la  Dififa trágica. I»a pobre Adriana, enamoradísima dql «é -

' Jebre general Mauricio de 6ajonla, murió envenenada, ¿ lo quepm-
rece, por UQS. duquesa r i7Srl suya.

Ls Clairin fnA tin  ic signe actrls eomo mnjerdB alegre TÍd». Cíbola el bonor de lislier introdncidtv 
en lirepresenU ciíndelsB tríged iaB  la ínnoT íd ín  de vestir el tr íje  de la ípócs reipettiys, y  no e l

li*. D7 CHAM?HeSLÍ



corte, se acostainbrAba hasta eotoDcea. María Pumcenü era
su émaU y contrinc&iite, pero qTi«dftba ma^ por detajo de la incom­
parable estrelU, á quíea sti patria, Condé, Le^antú no mueho nn 
monnmento.

Bn Oíianto A los oúmices Miguel Baiúo ore- une de loa nieiorea diecí- 
|MiloB de MolLére, y  lo q n e  ea muy triste, o d o  de lo» aiioradorea d® 
Armanda Béjart; Raitntiiado Poisaon, nn j^racloso» qne tenía ífran 
valimiento con Colbert,

iicicei, «AdUK

Ml.!lfA. DtrUESMIi

res, euyaa obras boId pnoden aer 
objeto la enríosidad de al^dn 
bibliúdlo, pero que ban perdido 
todo latería para e l pilbllco.

El nuevo reportoriq encontró 
admirable^ iDiér-pTeteB  ̂ sin quo 
por eso qnedara relabrado al o l­
vido el teatro da los aiplos IVJI y  
x v iu , habiendo dejado ilustre 
Fama de sqb calentosMlle^ Bacbdl,
Mlle. Mars, la Dorval, la Affar, 
ídolos do la mucbedutnbre dH' ikmajíu* bíjahi

raji6a el reinado de Luis Felipe.
A  mediados de eiffto, y  dejando aparte lae tentativas neo clá- 

aioBS de Ponsard y  algún otro* siargió ana nueva ea&uela repre- 
se^ntada por Emilio Ao|fier

£l repertorio de la Comedia f r a  o ■ 
cesa estaba constitoldo (y como di' 
een Jos franceses» 
por las tragedia* de Corneitle y Ra 
cine, las c<omedias de MoM^re^ y  bq- 
lesivamente las de Kc^oart, Dart' 
eourt, Sedaine, Voltaire, Lesage*
Marivau£i Beanmarobais,de mene^ 
raqu e no era posible disponer de 
obras máa hermosae ni más «iqa is i- 
lamente acabadas- Esto duró naata el trlanCo de la ttevolnol^n en 
que solo se eseribían tragedias patrióticas, de bien escaao valor? al 

advenimiento del Imperio la litera' 
tura dramática descendió todavía 
más, no consintiendo la censara más 
tragedias ni comedias que las que 
pudieran contribuir ¿ ]a  mayor fflO' 
ria  del tirano, basta que cafd.o Ns* 
POleO» y  como efecto de una reac­
ción, de todo punto lúgica, contra 
los falsos clásicos sargia el román' 
tlcismo con Alfredí> de Viffoy, Vio* 
tor üuííO, Alejandro Damas, Alfredo
de AEnsiet á EnOnidad de diimíno-

i i,EcCiijvaEi;n

ItAÍMUKDO IKilSSOH

Alejandro Dumas íel hijo).
Octavio Feuillet, Feliciano 
Uall ? fi lie y  veinte más» en- 
y  as obras eran interpreta­
das por las do9 Broban,

Pavart, la Fargucil* 
la Pieraon, la Darolée, ma  ̂
das3e Arnonld fJessy, eto-,
conBfeesant, Ooí, Samson y  otros renombrados actores, Bo se 
iacerrcinipía, pues, la tradición, y  Ea Casa de MoHére se mantenía 

V siempre al mismo nivel de perfeociún eseónica que en sus mejores 
¿\  tiempos, dentro de la profanda tranfeformaeión realizada en el 

arte dramático desde Corneille y Raclne. De Jo qnees en nneatroa 
\  di as la Comedí a Francesa noca preciso bablar, pnes lo saben to d os. 

Loa amorea predilectos son Hervieu* Donnay, Uirbe&n, Brieax y 
los comediantes más en predícame utOi prescindiendo de Sarah 
Birnardht, que abandonó aquel teatro para trabajar con entera, 
independencia. Miles, Bartet, áoreno, Lara y  Monuet SnUy.
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¡ V E X O I O O !

Aníüel Sftut&m&rÍA lo que auele ll&DQan& un bu»D bombre,
AU¿, CD los Albi: r̂e3 de au esí6tencia, qncdA 60̂ 0 en el mondo, abaix^oLñdo^ sLq p&dr«s, s i pArien­

tes, Qi ilendoa & qnienes devolver CArleias, agradecer electoe, oí paprár amorea.
La caridad oficial lo rec^t^lA »n ud «eüo donde cre<sló sin cDidados, sin 

atencíoDes, sin mlrúmientos de nin(?una claec.
L I&£;6 1& eds.d regla meo taris y \& pn^rta d « aquel santo ln{;ar se Abrid 

(tddque£i)dole e! pasd.
—Ta cree caei un hombre,—le d ijeroo:—te bc£Qo$ enaeflado on oficio^ 

ya puedes ganarte e! pan  ̂ deja. Cu puesto pam otro deahered&do de 
lortnna. jQae Dioa te ampare!

Y  ¿D^al qued6 otra ves boío j  abandonado medio de aquel mundo 
desconocido caei por coTupleto* L »  sociedad babía h^cbo por 41 cnanto 
podíar paternal 7 caritAtiva, desinteresada y  majxnáaima Je  babia criado 
y  educado haciéndole hombre, enseñándola fi Emanarse nn meodraifo de 
pao con el eudor de su frente, Sa misi^D estaba cnmptida.

Cierto que el Joven salía de aqnella casa con coraaCn virgen de afee- 
tos. sin xin Cariño en el alma, bíd  Ilcr&r en SU pe&bo el menor recnerdo; pero 
cierto también que sa li» convertido en un oñciaJ de ebaDisLaj intelígébte y  
activo, aeostumbrado al trabajo^ avezado A Ja fatiga, obedieote 7 humilde, 
7 con sobriedad bien probada,

Caofl^isdo en bus tn^nos 7 en la prote&^ión del Dios, en cuyo nombre 
le a-mpararan, se alejó de aquel a&ilo y se laj9£ó en medio del muodo dis­
puesto ¿ Ja Juchas siu entuslaftaoB, bí, pero sin vacilaclonos y  sin miedo.

r<'a suerte Je taé propicia. Eallú trabsjo y con el loifsero malario podría 
atender á las nscesidades de la vld^ aitás Aptemiantes; podría Jiacer frente

6 la miseria y  ahuyentar el bambre.
Andando ct tiempo, trabí A n je l conocimiento con Tomás, un viejo, compañero de oficio y  de taller, 

quien fu i -ífttlmaDdo de veras, büaca i^QSagrarle un &arlÜ0 desinteresado y  noble,
Tom&S correspondió á este cariflocon creces 7 llevd aJ joven & sn cssa, donde Ín4 recibido con agra 

dQ y  Bimpaifa por la v i^ jt Isabel y  Ja jov^n fíemedioa, y  unmachacbcicharagAn y  simple, con cara de 
estúpido 7  alma de c&Dtaro,

El pebre huérfano s^radeci^ desde el fondo de &u corazón cuantaa demostraciones recibJa ¿ diario 
d e  aquellas mujeres. Con ei tr a to ,  crecí<  ̂ la estimación^ an m en tú  el afecto y  el a m o r  sa abri< i pa&o 
dominando aquella alma virE jen , avaaslJando aquel corB zón  puro y  t naí fljrcúndcse d » aquel eepirilu.

Angel amúAláabe] como &. una madre,
7 amd A Remedios con Ja irresistibla fuer­
za del amor primero, invencibie y perdti- 
rable, haata el punto que aquella joven 
Ueiró Á constitoir, para, el pobre ba¿íf,ino, 
la más gratada esperanza, la mayor dicba, 
ta felicidad eterna, la vida coda.

Ser amado por aquella criatara ado' 
rabio y frracio$a, unirse & ella parasiem^ 
pre, sacrificarse por ella y por ella morir 
m il veceB] e ra  la  údím aspiración de 
An^$l, su deseo constante, «u ambJcióii 
eterna.

Ramedíos, por su parte, llegó á sentir 
por el joven XIQ sfee,ED profundo, que dejó 
al doacabierto obedeciendo i  los naturales 
impulsos de sn corazón, 7 ¿opel se arrojó, 
a l  ñu, entre aquel fuego, confesando sn 
amor inmenso, sn pasión Joca, 7 en una 
se fundieron aquellas almas, juntáronse aquellos peches y  laLieron al nniseno aqn e lloB  corazoneB ,

La fausta nueva produjo una explosión de ectnsia^mo. Tomás la récibió con dulzara, con placidez, 
con inefable alcjii^fa» IsabsJ la celebró con ruidosos extremos, con inusitados transportes, con regocijo 
inmenso, Hftsta el bobo de TomasiIJo sonrió e&tüpldaine&te y batió palmas, brincando de coso-

La verdad era que Ang'ely Remedios formaban una pareja encantadora y  envidiable. E l mozo

■ '■ M i  I



arrogante y  fomíLdo» moóoao^ bien liablado, de rostro aímpicioo y  ft^radAbl?, trab&jj^dcr y  LoDrAdo^ 
in te li^eotey bnenoí y  ella pizpireta. 7 tiaeendosa 7 limpía.» bien criada, homilde» de floos
modalee, d « a lm o  y  c&t$. do vir{¡eii.

Para. ¿D^el j  para Renaedioa, era aqael amor la dicbi^ |nr«3cnte» la lelieidail fatnra^ la ventura

Uno y otra habían abierto &n corazda al grato efluvio dfl la pa&iún primera que avaBalla y  &ub;nf:a 
y  ^siílaviza, como reloa absoluta, como ínvedcibift tirano, Sub prome^ae, ana jutamcutoSi er&n amar^^ 
aLfcuprfe, C.0& «iDcerai cort a f«c.to intratable, con «im a y  vidA<

La paz» la ventura» la dloba reinaban en a<ict$3loa corazones rf flejándoee &□ todos loa rostros, c>lL9ff 
do utitt dichs> m ayof, una veutnr^ inmcnea v ico  á colmar La medida. Att^el &a1L4 libre do ciuintaB, le 
favor&eiú la suerte: jamás se separarla ya  de an adcirada lUPsedlos.

Deade aqnel día, &ólo noa idea acariciaban aqcellos seres; &úlo un pensamiento I0& domln&ba. y  los 
pera^i^Qía coiQ«taDt«meiaioi pronto» cuauto antes, en l«zo  «str^abo y  fii«rt«:.

Para esto se necesitaba qne Aoj^ei ahorrara y ganase on jornal decente para atender i, iaa necesi­
dades de uci boirar modesto.

La primero era factible; dependía de 
la volnntad de Auj^el, y  éste lo ftiao «n 
práctica con verdadera d«ciaiún» con afán 
creciente, con sublime empeflo.

Loae^ucdo depeudla del patrono, de 
su considcraciún, de sus promesas, y  era 
forzoso esperar, pero trabajando siempre 
aiiü trcf;;u& ni descanso, con fe cte^a para 
qne el an mentó de jornal ae impoeUra y
ll«i;ara  pronto.

Asi pasóeJ tiempcr peroTÍno nndí& en 
que Tomas se 9imiA «ttfercno aembraudo 
la tristeza y  el desaliento en aquel bOÊ Ar 
venturoso,

La ecEermedad no era mortal por for­
tuna, pero sn curación era la r(^a y coscosa 
s ise había de atender al paoie^ntc con Ja 
solicitud, cuidado y  esmero que su estado 
reqneria,

—No bay que apnraree,—m urm uraba 
el pobre Tomás dir-]^i6ndoEe é, su m tijery ¿ su bija, sen tad as jnnto al lecbo.—Cnacdo niiestros rccnrsos 
se  acab en  me lle v á is  al "Hospital y  se  aeabó Ja eueatión.

—jBbo esl—ezclaisA [^beJ, en tono de reproche^—Mientras tendamos que empeñar 6 vender.,.
—Y  cuando eso se acabe» trabajaremos todos,—objeto Remedios.
—Mejor es lo qne yo  OS difro-..»
—Mira, Tomás,—interrumpió la esposa:—no noe aptires m£s con esa idea, qae baetante pena tene­

mos con verte eofermo.
T madre é hija rompieroia en sollozos á tiempo qne An^el penetraba en la estancia.
—¿Qué es e^sto^'-pregnoió el joven vj&tbkmeDie bfeetado.
—Nada, hombre, tiadft,—m o r í » T o m á s  incorporándose.
—Entonces, ¿por qné lloran?
—Porqne el padre quiere que lo JlevemOG al Ho&pital,—balbuceó Remedios sId poder cootener las- 

láp^rlmas.
—¿Eso quiere?
—Así acaba de decirlo.
-'¿Pero es que le falta t, usted algo?
-H as ta  a1]0ra, no....
—T  de ahora adelante, tampoco,
—Si mi onlermedad ae alarga,..

. —Aunqne B0 alarfrue: salenLras duren mis atorros tendrá ueted todo lo necesario, y  despnés que-" 
dan míe brasoe para ganar» trabajando día y  nocbe, lo que aea preciso.

Estas palabras, pronnnciadaB on tono ec4r£;iCQ y  decidido» repercntieron con dnlcfsimo eco en 
aquellos cora2ones> entriatecidoA y  atribulados, cuy ai aflicción se disipó casi p o r completo dejando- 
paeo A la esperanza.

Aquellos tres seres, conmovidos a Impnlao de aoci^Sn tan (generosa, de proceder tan noble y  deslntere. - 
sado» qttieEeron exteriorizar du agradecimiento; pero Ang^l les ftalid al paso, ezclamando en alegre tono^

a



- N i id s ,  Dada: no h a y  que psustr m is  qno en ponerse Ijiifn ij, cn e ite  lo qno eaeste y  ■ Jilea lo aue 
' vaJíft. 31 babla más d&9 AsoDto, no vuelvo & «sta cae«.

^ t a  amenaza eurtií eíecio, Ni Tennis, Ai I?abeJ,Di Remedios o&aron replicar, annqnii sos oioi 
babUroa con sobrada eiocQ«rtQÍa

A Partir aqnel día, no Ee e s c m í para atetuJer al en íermo, «nya  coracióci s« c^ceigaló al fin. á 
eosEa. d6 íoa aborro& d « Ao^el y  de a)gúD dinero más ti>m«do á rfedito

-E a to «t r «a rA m n c b o  nuestra n n ii»,-d ec ía  Aopel á Re medí obí- pero ím pom  Pagaremoa k s
deudas, y- después... voKeremoa ¿ ahorrar cco ía míBina c o o « íD «a , hasta ^ue t«nframoa bastante,

lay. cueva tribulaciún cay 6 fio>jrc aquelks íere*. decidíeodo del porvenir del pobre 
aM.^C^a™ eetiiipido, toirú en quinta, con tan mata Eutrtc, que íué soldado y

La peca ge entrú de rondún ec aquella ca»a. La, desventurada madre, sobre lodo recibía rod isimo 
gfolpe.

Hecha un mar de Ifigrioifli: presa de la maycr deEeFperao[4n, Ifmeniábase, incoDrolable, maldi' 
oiendo A tnjda bora det ii forLunio de actiael hijtt, tanto mia querido, cuatito más adven ía aa torcesa 
su mntilidad, su I^Dora>tcta. ’

¡Sn hijo E o p iira ío  de e lt», en país (xlrtUo, lejos de loa euidsdos úc an madre! No: esto, BO era posi­
ble, DO podía ser. Antea iría  &o, niadre acompañándo­
la, aanque fqera al fin óéI mundo.

¿DR'e] se sacriQeú de nuevo. Sin decir nada ¿ nadie, 
se rendjo para Caba, y  juró por et amorde Kemedks, 
no separarse DuDca de aquella desdiebad^ Criatnra, 
sóbrela otial velaría incansable como tin hermano 
cariñoso v amaste,

E[ viejo Túmis, Isabel y  Hemedjos, protestaron 
contra aquel nuevo ra&ffo de mai^nanimidad, oonci ji 
aquella auM̂ iún d;l^na de perdurables alabanja» y  de 
reconocimiento eterno. La joven, sobre lodo, lloró 
amsrj^amente tan enorme eomo irremediable sacrl' 
n&io.

— Ye está becbo, — decisla An^el con solieilud 
amantisima, entregándole et producto de su 
ta..—Dentro de unos aftos volveremos, y  oon este 

diaero que tü gfiiardaráB, podrán reaJisarae nnesLrcs ensueños de ventura y  de felicidad eteroe.

Lle^^ el día de) embarqne.
Angei y  Tomaskllo acudieron a] dejó&ito y jnntos, con los deuifis soldados, fueron conducidos & 

bordo del vapor qne babfa de llevarlos á Cuba.
A  la eaída de la tarde ee d ií la orcen de parlida, y , TcmaaillQ, viendo que se disponían á saltar A 

tierra las persoBse que babisn conseguido subir al baque pare despedir á Jos e^spedicionarios tendió 
los bracos á An^el, exclamando, entre emocionado y  medróse:

^Adiós, b«rmeno: jbesta la vuelta!
-¡C óm cr-frr ití Anfyel, asom brado-jTú, no vienes eonnj]go[
—No; me ñan comprado un BustEmcô
—iCoa mi dittcro!
—No sé*».
—¿Que no sabes?
- L o  que Bé es que mE padre y  RemedEos no qneríanj pero mi madie ee empe¿6 y  mt ha librado,
An^el no pudo articular ni una sola palabra.
Y, mientras Tomaslllo, obedeciendo A su instinto, ee lanzaba á la escalera del baque el pobre joven 

ee dejó caer de braios sobre la borda, ocnltií el rostro entre sus manoe, y  a llí qnedó triste y sóio, lto> 
raudo en silencio su inJortanio.

Aqtiellos seres 1 quienes amaba con filial afectoj aquella mujer á Ja que adoraba eo» ternura entra^ 
Bable, con pasuJu inmensa, se habían mofado de su amor y  de sn pasión.

[Lo habían vendidof

pEnito Bo k e t  A l c a k t a h il l a

<Dlbnj9l de R«jLb)



LA  EXPEDICION CONTRA EL FIGUIG

lAUU DS AltaKL

A la hora, £$ babr¿n roto ya  las faoGtüldades coi^tr^ el metido deJ fr^n^ral O Con-
Dor, cotnandaDCf] f^eneral del departúm^ntto de Orsrt, Veremo» &í los fraii ce&ea se conten tarín  coa e^car 
mnntaT ¿ aqn^JlCis barbarea ú se verán oblí^ailoa \ p^T&eguirU^ dentro d «l imperio de Marruecos.

La onestión saclO, conio e&beia y&. Duestros lectores, por baber eido objcio de Vda egrcEÍón por ;>ar- 
to dft loa marrciqaícs el i^oberoador ívencra I d « Argelia, M > Jobnart a] girar nna visica d « ¡lOápeceidD & 
los pn&sEos de ]& frontera sud oranesa. Abandonando BUS cotbodtd^dee d « ¿r^ei» no vaciló en tra&ia' 
d^ree basta el Sa.bara, dando prueba» coa ello de iotereBarfie como es deber, per Ja Gfgoridad de la 
colonia.

Y bien pnedc decirse que Iob tiros contra M. Jonnart le ban 7«nido ¿ Francia como pedrada en ojo 
de boticario. Ocopado e] fí'igoif;, es íéeil tender loa rielea de nn ferrocarril 4 través del Sahara 
yaya  á parar al Sene^al, lo cnal aegún presumen los malEeto^oe ee lo qne se trata de d^meetrar. De 
esta manera seria Franela dnetla de todo el camino que pondría en eemuDíeauldu sn colonia del Nerte 
con las colonias del A frica Occidental,

n é  aquí abora un br«ve resumen de los antecedentes de la eneatidn del Pl^aip^«
Si abaiQle920 dado por el bey Qusseid alcOnsnl francés Devai^fué ei prélofüro del establecimiento de 

Francia en Argelia. Et gabinete de Pana respondió con una deelaraci^n de f^uerra. Las ce&tss de la 
Herencia argelina fueron bloqueadas; pero como este procedimiento no prodnje resoltados deñnitivos, 
tres abos después ee decidid el Ministerio Feli^nac. a desírair el «nido de piratas», y  el 14 de junio 
de nn cnerpo expcdielonario de dT,000 bombres, 1 las órdenes del g'eneral Boarmont, det^mbarGú 
en le bahía de Sidi-Fermcb, y  despn^e de breve y  sanfrrienta campaña io^ró imponer al bey la capi* 
t.nlación de S de jalio del mismo año, por la que éste renuncié 4 A rgel, a cambio de conservar sa liber' 
tad y  «as riquezas.

En esta lueba^ BUrrneeos permaneció neutral^ mas cnsndo los franceses obli|faren ai emir Abd el- 
Kader á  salir de A rgelia  y refugiarse en terríierio marroquí, el Emperador Abd er Rahman diaputd á 
aquellos el derecho de fortiñcar el poerto de Lalla  ¿lagbnia.

El 30 de mayo de 1ÍH4 , tin cuerpo de cabalterfa marroquí, atacó al general Lsmorlciere en el cam­
pamento de SidL Azir, & dos lefíoaa de la frontera, ¿leedo aqn41 vigorosamente rechazado y  dand& 
esto iii;;ar ¿ qiae M, de Nion, cónsul ffeneral en Tánger, dirigiese al Emperador un enérjílcH> «ultima- 
tom^; & que una división navaJ, mandada por el principe de Joinville y  compuesía de tres navios, dos 
Iragacao j  algunos otros buques de Tapor, reeibie&e ordsp, de ccusar en las aguas de Marruecos, y  a 
QUe el mariscal Baj^;eaüd reforzase el ejército de Lamoriciére.

Joinvllle bombardeó á T¿x>ger 7  á Mogador y  se apoderó de una isla situada en la entrada de este 
último puerco, y Bugeaud, después de tomará Udjda, alcanzó una grau victoria.en las orillas dei Isly,



obhfüAiKlo á lc$ irarroqníftB ft r e iiiftiie  camioo d& T^sa y á firmar Ja de ISiJ. «oTíre Ifis bafi«s á « l 
(altiiuat.um» de ¿1. de N íoq.

Respecco A la l o^L^n sitnscEft al Sor de Figaíg, ge dcclAr^ pot el art, C® que «e JitiHil fijar líd«& 
froncerlza., tmrque ee trata de nn paí* qoe c,are« de agoa, qae et Inhabitable y  i^necoD&llmyc propta- 
mente e] Desierto, De esta afirm^C-jin ban proleatado bo POCO£ escritores franccsDe,

No obscaiatEi pequeflae aírreaioneB por pari« de lije Arabes, las relaclonee entre Francia, y  IklArrnccos 
cocLtini3aroD eiendo Eati&factcria& ha^sA ei ña del seronda InapsriOs si tien  en los comienzos de 1870 faé 
neeasarlo mandar ona expedición, fi las i^rdeooB de! geueral Winiprcn.

En iSSi EuTí^ron lupar los suce&os de Saida, Lerribke eBceuas que dlrij;íd el marabQt Ba^Apara^ 
Sfffüa Ice tratados, Jos franceses han ^OEtenído skmpre que los dos Gobiernes, francés y  marroqD]> 

tieueo el derecho dft pcr^ei^aír A sns súbditos en territorio vecino cuando ban pasado la frontera, y , 
hasta cierto ponto, eete cLerecbo, atopllado, ha, sido reconocido ahcra por las rotencias al no liacer 
objeci^o alcana A Jos propú£lto& del gabinete de Fai ía.

No es fácit que los Ír4icce9es GizpcrimecLLen ninjzúa contratiempo en eso. su actual oamp^fla, pero 
no es posible, sin embarco, asejíuiar qiie lodo vaya  a la& xnit maravillas. Los marroquíes poseen ho7 
haetiO!* fasiles, en vczde  Us arqueológicas eepitipardas de antíiBo, y  de tener qne internarle lae co' 
lumnas en el desisrto pueden tropezar coD ia dificnKná de loa úKoTisícmamJoDtce y la falca de apua..

Lo qae no se compreode hien el aran que tiene Fraocía por cc7fynrfcir De cada día aumecta su 
imperio colonial, pero en vez. de sacar provecho de ekJo solo c<nspgQe aumentar los castos; Fracda, en 
ofiicto. no naciOn coJonizadora, y  los franceses uo írustan en muñera algutta de emigrar i  las nne* 
vae posesiones, máxime teniendo que lachar contra Jos gobernadores y  administradoree peesios al 
frente de las nueva» colonias. En Madapascar, todo el comt:rc.io está en manos de los &lemanesi en Ar- 
fuella, U i n mi (¡ración es &obre todo espaflola b ItaliaDa; «n Túití z Italiana y  maltesa.
■ Eacá visto qae la vecina Rej úblSca practica el afc tctín^n vobis por cuenta propia, y  hay qiiea;;ra- 
decérselo.

ALrn&Do Ori^so
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Cor sI pre€9tite niínrer  ̂ redbiráfí 
¡0$ S6ñoi es suacrípiores y comprado­
res el oua<teriiO 76.* de regoh (íef 
aíbam J0YA8 DEL m í .

BIBLÍOTECA ROSA

^íitonid y JHederfro, por EmtUo 
ZoJâ

La piel (fe leárij por Carlos do 
BcrDard.

S i  amor dg vna mv^rUi, por Aure- 
lUno 9cliolL

La  w lw tiiíd  de vna  muiría, por 
Emilio ZoU^

E l/ lT id e  Lwcití A íí í ír í t t ,  porPa-xii 
A!exÍB.

S'afttiago Damour, por S m ilío  
ZoU.

La  /toáia ¿4 C ó ^ ív i l i t j  por E2cal- 
lío Zoift.

£ l  secreta de l a td a lfo , por VillierB 
de L 'Isle Adam.

tradafo, por Emilio Zola.
Li>S $ u f r i m i é n . i o 9 cié un h ú ^ a r  

(lldetríida), porPanl de Alolenea.
maestro <ío e íC M ia , por Fede­

rico Sonlié.
a itto c^c ia  de un 

fo t  Carlos de Bernajd.

Para pedido? dirigirán á la Admi- 
itiatraciún de esEas Bibliot«caai Pla.- 
zjí de TetaáD, 50, Bareeloos,^

EacribeQ deede Albiol 
qcxft no hay ningúa citrato 
«ferí'«sceDte mas ^rato 
qae el citrato San-Itaol.

j e r o g l í f i c o ,  por Ncvejavijíi^

= PEPITORIA =
FRASEA EJECDA. jxM* A'cnejirgtíe

O A N T á l iB S

U^a raersfi. siieterlosa 
siempre i. tti ls.cto me arrA&tra^ 
y  ee que el imao de tus ojoB 
clavado tergo en el alnaa,

T o  en airéente trocarme 
qftlsidra p om o  momeoto» 
para dlefratar» mezclando 
mi frescora con tu allanto.

Uji día pre^nocé al cielo 
&( me qüertas, ú do; 
eJ cielo ae puso triste 
y  a l  m oju»nCQ se n ttb l^ »

Grato perfume es ta aliento^ 
lue det cielo tu mirada, 
y  ea el amor de tu peoliD 
puñal que asesina y  mata>

Dicen que á. las est r̂elhCfls 
nadie ha podido tocar,
7 yo  be estrechado tus masos^M 
|llenilr4t es verdad(

A , BaASAg T R^bot

TARJETA

Anita Fons
de SáletftD

FormaT con estas letras, debida' 
mente combinadas, eJ titnio de ana- 
Eurziiela en un ftCEO-

A l£Ja14DR0 Oabaíiovas

Las soluciotteí sn próximo núiAÉro

£1 di&tiiagtildo escritor D, Camilo 
Millan ba publicado recieotemcnto 
una curiosa noveJa coi  ̂e] titulo de 
Un dram<t, tn. el síjíu X Z I ,  en Ja 
Ctiai el autor olree^ el cuadro, muy 
YCrosímil, de lo que será riuestra 
sociedad en el príxlmo venidero sí' 
gflo. Aucc^tie se trata de nna obra de

IdDtasía, DO decae el loteras desde 
Ja primera pAgion., per lo cual pue­
de cotocar¿e e»ra novela al tti^ul de 
Las de Veroe ^ Weils, si bien el sO' 
flor MilCanao ee alpja, tamo de la 
realidH.d pcsihle como aquellos.

L>i f  LbaiAcíAD es muy ifi(;euio9a y  
el estilo fitoii y  corriente, lo cumI 
bace que el libro sft lea sin latip^a.

Todo aqneJ ( t̂ie tenfta callos 
podrá hallar remedio al 6n 
apelando al callicida 
del doctor L A P IV 0 H9 IM,

TALLOS 
Desde que te llallas ausente, 

estoy JJcDode tristeza: 
ly Ineíío dice la frente 
que ojos qne no f  eiQ.-. etcétera!

Me predijo una gitana 
qne sería desgraciado 
pero caando ttt me besas, 
pienso que se ba equivocado.

H ay una puerta en el ciclo, 
por doDde pasan los Anfceles:
¡voy a decir a San Pedro, 
qne quiero ver A mi amante'

L qs consejos que te doy 
y  el amor que te profeso, 
lo coDsidero como a^fua 
que se introduce eii nn cesto.

Cuando paso pur tu casa, 
me poD^o malhumorado 
ai DO estás á Ja ventana-» 
y  mc encuentro sin tabaco.

Lo mismo que el agua el pez. 
icctal (^ne el píijüro el ruido, 
necesita mi querer, 
el manto de tn cariflo.

F¿Cf1;C P É R ^  SSRKANO

SOimON
1 foB <i6i  ftúmn anUríai

Jífi/'rdTí ífrí/ÍM —Al buen día ábre­
le  la puerta,

TarJet<t.—\->os granujas.

coubrsfoiídbnoia f  ASTic?LA.a
a V.— ÍTo pnedD d«&lrleuí,da por 

btiarkr Va ]4 «BCrJbJrj ftE une, paTMCDlLf- 
EninCd.

j, V. Ll,—Vilciícin.-iVtrtehí |P(r»4l ieiií-
IBO* parb Brii cUraldidl

A, B. R-- s 14 í'flny.—L «  lflH H3UJ
bonEifrt̂

F. ?, S,—M fcdrlil.-Ylol db u t«d .
A, M< "-ArevBlv —A üAttd no «Q« d(«lr 

Bcl4, Id aitit A»

KütiEftVADOS I-QS ¿UKKCUOS : i lltTlb'h'J K c:i£¿RTnüR 6 Íir 't up. d f v i.'r:.vr

■rrá^LtCimiHTO TcHJtlTOcin (p'
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